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tailli, peor gyi la eÉriiieiliil 
Mayor gravedad que la gravísima 

huelga de mineros de carbón en In
glaterra, tiene, á nuestro juicio, la for
ma de ponerla término, ya que damos 
por descontado que ella acabará con el 
blll tan expeditamente aprobado por 
la Cámara de los Comunes. Hace dos 
aflos, para cortar en sus comienzos un 
conflicto análogo, se impuso por ley á 
la industria carbonífera de Inglaterra la 
jornada de ocho horas; ahora se le im
pone, no el salario mínimo en realidad 
sino el salario mínimo que, por si y 
ante si, determinen los obreros mis 
mos 

¿No es harto elocuente el hecho de 
que celebren todo eso como un altí
simo triunfo los propagandistas, del 
socialismo en todas partes? Pablo Igle
sias lo declara en un periódico de ano
che: detrás del friunfo "colosal, de 
los socialistas alemanes, la "victoria 
asombrosa de los mineros ingleses» y 
en pos de ella "la victoria total del 
trabajo,. 

Por lo que ai problema de las mi
nas se refiere, así como al triunfo de 
la jornada máxima siguió la campaña 
por el salario mínimo, que tan hond«i 
perturbación producirá en toda la eco
nomía de la industria carbonífera, su
cederá la campaña, directa ó indirecta, 
por la nacionalización de las minas; y 
como la sociedad se va de día en día 
debilitando m4s y más, por las claudi
caciones del Poder público, por la re
sistencia ;í la revolución, su triunfo 
vendrá, con cuanto él ha de significar 
de ruina, de miseria y de reacción en 
la tierra agotada del viejo mundo. 

¿Por la fuerza de la revolución? No, 
sino por las debilidades del Poder 
público. Basta mirar serenam««te i ios 
hechos,'para advertir que este movi
miento del sindicalismo en Inglaterra 
coronado por el triunfo, es la obra de 
una minoría exigua del proletariado 
organizado. Los mineros del País de 
Gales, que sólo representan el 16 por 
100 de todos los de Inglaterra, y que 
se hallan desde hace algunos años do
minados y manejados por agitadores 
socialistas revolucionarios, no logra
ron hasta el pasado Diciembre que la 
bandera del salario mínimo fuere aco
gida con fervor por los demás, y en
tonces, en el plebiscito por el cual se 
acordara la batalla, á cuyo término pa- > 
rece c||ue asistimos, del millón largo 
de mineros íngkses, sólo 561.000 áéu-
dieron al referéndum, y de esto&,>só-

lo 445 000 se pronunciaron por enta
blar la lucha. 

En tales condiciones, manteniéndo
se el Poder público enérgicamente en 
la defensa del interés social, atajando 
las propagandas disolventes, ¿no es 
evidente que, en lugar de triunfar la 
minoría que ha triunfado^ habría sido 
esta ahogada por la gran mayoría de 
los propios trabajadores, que abando
nados por la sociedad y por el Poder 
á la tiranía sindicalista, se han dejado 
arrastrar por ésta á la miseria? 

Lejos de prrt ceder asi, el Ooblerno 
inglés se declaró desde el primer ins
tante convencido de la legitimidad de 
las pretensiones obreras; pues en las 
negociaciones que para «vitar la huel
ga entabló con obreros y patronos, 
tomó por base de ellas la pretensión 
del sariarío minimo.» Sancionada de esa 
suerte por el Poder público la preten
sión fundamental de los huelguistas, 
¿cómo no habían éstos de mantenerse 
enérgicamente en sus posisiones, ni 
cómo podía la sociedad en general 
levantarse contra ellos para impedirles 
el respeto al interés general? 

Viene el Go^ îerno inglés movién
dose,bajo la presión del miedo,á una 
superchería que los sindicalistas ex 
plotan con fortuna: para éstos, todo 
lo que no sea acog r integramente 
sus pretensiones, es exclusivamente 
amparar al capital, convertirse en 
instrumentos ciegos y asalariados de 
la plutocracia. ¿Quién se atreverá en 
estos tiempos á arrastrar semejante 
vituperio? Puesta en moda la adula
ción á los sup lestos humildes, á los 
sedicentes desheredados de la fortu
na, ¿quién osará «1 dicterio de ampa
rador del capital, de valedor de la 
odiosa burguesía? No podia hacerlo 
un Gobierno como el de Inglaterra, 
que tiene á su cargp el haber agudi
zado é íntensiñcado allJ los odios de 
clase, como jamás pudiera imaginar
se que ocurriera en la sociedad bri
tánica. 

Pues allí, como dondequiera que 
por los gobernantes y por las clases 
directivas s dé acogida á aquella 
superchería del sindicalismo, la vic
toria de este será incontrastable. En 
huelgas menudas, en conflictos par
ticulares de un grupo de olleros cfotí 
su patrono, podrá el Poder pdblicfr 
vacilar ante aquella acusación. En 
estos grandes movimientos del pro
letariado no es lícito, para quien 

uiera que sienta sobre sí la obliga
ción de la defensa sóbfal, verotra co
sa que un avance de la revolución y 

todo lo que no sea resistirla es de
sertar de aquella obligación, y en-
treg^rinerme al cataclismo la civili
zación presente, con cuanto ella sig
nifica de progreso y de bienestar en 
la historia de los hombres. 

Las negociaciones 

iVladrld 22-9 m 
Se asegura que ha habido modi

ficación en las propoiíciones de Es
paña, respecto á las compensacio
nes. 

Consiste en ceder en la zona Sur 
una pequeña faja, en la parte que co
munica con el mar. 

Algunos decían que España renun
cia á las peticiones de territorios en 
Valle de Ulazga. 

NOTICIAS INCANDESCENTES 

—Amigo don Homobono... 
¡iVli querido don Froílánl 

—Ayer vine de la Corte... 
—Bienvenido ¡voto á tal! 

—Vengo loco, entusiasmado... 
—¿Con la Guerrero y Borras? 

—Con mi niño... 
—¿Con Bombita? 

—¡Con Pepe!. 
¡Válgame la,..! 

—Por fin habló.. 
—Sin cortarse... 

— ¡Divino, piramidal I 
—No tropezó, ni por pienso. 

—¡Vaya una casualidad! 
—¡Qué abundancia de pleonasmos! 

— ¡Qué chorrol 
—¡Qué barbián! 

—¡Quéimágenes tan pulidas! 
—¡Qué tropos! 

— ¡Qué tropical! 
—Nos habló de alcantarillas, 

con lenguaje singular. 
¡Qué manera de meterse... 

en el cráter del volcán ¡ 
ICómo declamó la frase: 

Está oscuro... 
- V huele mal! 

—DescüartiisÓel caciquismo... 
con mucha soAbra... 

—¿V qué más? 
—De los comercios políticos 

maldijo la impunidad, 
al grtto ¡abajo los gremios] 

revolvióse fiero, audaz 

Echó sapos y culebras 
por la boca .. 

—¡Qué caimán! 
—V paí-a colmó de epítetos, 

mostróse burdo al final. 
Con ia faz desencajada... 

—¡Qué espantosa es esa faz! 
-Con los ojos fulgurantes... 

- i é l r # , la t é^ i s | | d t 
—V coif »s»WazÍPab¡erÍ0S.., -^ 

—A maneta de compás... 
—Empinado y fugitivo, 

bfamó el héroe tutelar: 
"Los amügos de Maestre 

me quieren asésirtaf*. 
Vivo casi de milagro... 

-•¡Oran mentira qué es verdad! 

El Congreso, estupefacto, 
recrimina al criminal, 

y el presidente mermara: 
¡Ya dice papá y mam*! 

Filigrana, 

Ayer me levSHté displicente y retre
chero, coíñfo dice el concejal de los 
ojos-faros. 

Salí A la cal le,y tópeme con el Ma-
yor MóTfstrao cartagenero. Le seguia 
ixn petinietre, barbt-lindo y boqui-
rubío; y á éste, un angelote guasón, 
sin pelo de barba, que tarareaba el 
terceto 
De la Fábrica cte TruWa, Jo soy el cañón?:. 

En la calle de jara, y á la puerta del 
cuartel democrático, excitó mi curiosi
dad una llatnativa pareja: Un político, 
en traje de caza, y Enrique el de las 
Mercedes, éon toga, alquilada de le
gislador plusquatripeffecto. 

Accionaban con desembarazo, y en 
su gesticulación se advertía la prcwí-
midad del enlace. El Conserje de! 
Circulo dirigía la barríenda del local, 
miraba enternecido á los amantes, y 
sugestionado, por el cachondo vals 
de los besos, canturreaba con preme
ditación y alevosía: 

Cásate, cásate, cásate. 
Me alejé rápidamente de aquel foco 

de atnor íi to pinero, ú sea libre, y 
corrí hacia Ja Glorieta. ÍEn el Banco 
habia cola: Pepe, el melodramático, 
habia ordenado, nrbis ét orbe, la re
tirada de fónáos, y el ingreso de los 
mismos énías'¡exhaustas cájááffel Cré
dito Agrícola. 

Algunos protestarités t-ecorrlan los 
grupos y Apoli, con ¿of/Ws, pala-

deaba las excelencias de los futuros 
botines. 

Los curioáós entonaban el coro de 
«Los Itiúfíféss». 
«Presto al 60 por "¡«-¿á quién le doy 

un sablazo? —¿á quién llevo al vilipen
dio? Hoy la nómina cobramos...„ 

Me aparté furioso de aquellos luga
res non sánelos y di con mis huesos 
en la Caéü del Crimen. ¡Qué ho
rror! En una sala del piso bajo, ochen
ta matones, atléíicóŝ  y piijarítes, esgrí 
mían puñales' énveriferíádos, cuchillas 
de zapatero y navajaá barberas. ¡Qué 
músculos de aceró! Los brazos dere 
chos desnudos, alzábanse Vengativos, 
caían iracundos y hundían, rapaces, 
las afiladais; armas en estupendos ma
niquíes de corcho. 

Los aprendices dé asesino inmola
ban á sus yíctimas íesignadas, con 
música de "fos puritamos». 

Sonne la trompa íntrepita 
á puflalata forte... 

Acabóse el Simulacro, desfilaron los 
verdugos, y oyóse, comO conversación 
de moscas, el siguiente diáloho com-
primidoí 

—¿Cuando será el golpe? 
—Cuando ihielvi de Madrid. 
—Zamota, v|gila. 
—D.José, esfumémonos, 

Me ful al Ayuntamiento,- tiabia se
sión en peíit corhilé; cuatro padres 
de la patria chica, departían amistosa
mente. Un Chusco, trinaba á media 
voz: 

''Serafina, mi vecina, 
tiene un liovio de la China." 

Por la calle Mayor, paseaban el Vi-
villo, el auíéntico Vivillo, y varios vi-
víllos apócrifos, vivos, y algunas Víbo
ras. 

En las Puertas de Murcia, vi un pi
so desalquilado (ay!); en la calle de San 
Fernando, siete barrenderos, de la ra 
ma Coburgo-Gotha, buscaban sus ac 
fas entre la basura del arroyo; en el 
Barrio, dos consumeros (pateadores 
honorarios) átrceaifán * una Señorb-
na, semí ebrios y semi-hotentot^s; yá 
la puerta del Club de Regatas, el Gran 
coteetor de ¡a Cámara de los Co-
rriunes, se arrancaba por peteneras 
del género insípido: 

"Señor Alcalde Mayor, 
no se vaya usté á la Corte; 
porque á Pepe no le gusta 
merendar competidores." 

Un desocupado. 

Las ceritias 
Madrid 22-Q m 

El periódico «Diario Universal» 
desmíente que Navarro Reverter pro-
rroge el monopelio dé cerillas.', 

La solicitud de datos hecha por el 
ministro obedece á formular el ba
lance para conocer con exactitud la 
situación de la Hacienda. 

DE SOCIEDAD 
Hemos tenido el gusto de saludar 

á nuestro querido amigo y paisano 
el bizarro comandante del regimien
to de África D. José de Celis Her
nández, que tanto se ha distinguido 
en la campaña de Melilia. 

Para asuntos profesionales ha 
marchado á la Corte nuestro buen 
amigo D. Diego Hernández. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Acompañado desús bellas y sim
páticas hijas Concha y María ha re
gresado de Valencia I? distinguida 
señora viuda del Sr, Gil de Avalle. 

Se encuentra en esta nuestro que
rido amigo y paisano el capitán de 
Intervención Militar don Joaquín Ba 
silio. 

Natas municipales 
La sesión de hoy. 

A las once de la mañana de hoy se 
ha reunido en cabildo ordinario nues
tra exceientisima corporación munici
pal, bajó la presidencia del alcalde in
terino don Vicente Serrat, y con asis
tencia de los señores don Julio Min 
guez, don Mariano Qalvache, don 
Eduardo Espin, don Salvador Ros, 
don Manncl Hernández Navarro, don 
Mariano Gil de Prreja, don José Her-
liández Navarro, don Francisco Jor-
quera y don Francisco S ínchez de las 
Matas. 

Leída el acta de la sesión anterior 
por el Sr, Secretario D, José Carreño, 
se procedió al despacho de los asun * 
ios señalados en la orden del dia que 
fueron los siguientes; 

Dictamen de la comisión de alum
brado en la instancia de don Ángel 
de la Iglesia, referente á pago de la 
cantidad que se le adeudí por alum
brado público. 

HMiiiai 
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val, al soberbio morisco que ansiaba'^ poco' de
rramar su sangre con sus terribles matadores celosj 
¿Qaé ha sucedido aquí,—pensabíO los íiidalgbs, 
—que el moró rebelde y sentencia io á ser óiilga-
do de la horca, se presénfer^brgulloso y ttocayo 
de pronto eo regidor y tescrei'O de S. M,? ¿Cómo 
es que la señora Doña Juana, que há poco estaba 
loca y que ha recuperado la razón y el 9,m(k de su 
esposo por un milagro inexplicable, abraza á tu 
rival públicáhiénte y coníieHté gozóla, que la aca
ricie y bese su mürido? ̂ jY ei^ impúdica esclaVâ , 
si bella licenciosa y despreciable, áe Hace anunlclar' 
ante esta honrada concurî euci» cómo ilustre úún-
celia y con urí Don prestado ante sil nombre!—Y 
segufsnmürínurando'hidalgos, damas y tíoncelllas. 
—¿Cómo explicarse puede que el fanfarrón de 
Yeste, eterno aUtor d* bsafdas" a^fenturas.'̂ ah' va^ 
líente y gallardo cuanto pobre, ciña la toja'bfshdáf'y 
obstengá cflal prfciumé; er^mot de lá ntítMe Do
ña Inés, en cuya'guarda vifene rosigante tratsndtf 
de humillarnos con su mll-ada altiva y deádclídsa? 
¿Y cómo la seUorá DoñaIhér, tan noble,'rica y 
bella, ama'á ese tĉ daklOte sin fortiMa/y, lo <}ue 
más ssombra, apadrina á la esblaVfy la hitrodu^ 
ce audaz entre irosotro*? ' 

Tales árdu'^s probfeirias preocupar'conslgflle-'* 
r' n á cuantos nobles ébnVídad'̂ s 'poblabsn el sa-

Luis de Narvdez, ó Cartagena en 1600 ATI 

del sarao hicieron ia« delicias del concurso hasta 
las doce en punto de la noche, que jamás nues
tros padres, pacatos por demás en sus cosumbres, 
te permitían pasar de aquella hora. 
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Y volviendo sus bjos al Alcalde. 
—¿Q jcféis honféírnos.^dljo,-^contestando á mi 

hermano? 
—Que me place, señor Don Nicolás,—!e con

testó el Alcal<f6 cortesntentej 
Y sacando un papéri áe'su ropilla leyó lu conte

nido co« vigorosalentonadón, en n»edf®de un si
lencio y de una espei&tadón extraordinario^. 

Contenta aquel papel un fiel y bien éácrito ex
tracto, lleno de diseresión para evitar sonrojos, de 
los sucesos ocuirridos, con e| cual te probaba de 
la maner» mas fihacientei el ocige» (fc Zara y la 
inocencia de estay de su hermana * 

Llegó á su colmo la estupefacción. 
Lupgo se dió lectura por el notario Cosme Sol-

devils, de la escriiura de esponsales entre la 
ilustre Doña Zíra y el noble regidor Luis de 
Nafváez, siendo padrinos sus hermanos: dióse 
también lectura de otra escritura semejante, por la 
cual contraían los mismos dulces lazos, el capitán 
Bartolomé (íe Veste y U noble señora Doña Inés, 
apadrinados? á su v?z por eí señor Juan de Tudela 
y su muy noble esposa Doña Leonor Martínez de 
Cisneros. 

Ambos contratos de etp ihsales' obtuvieron las 
firmas de todoé los hidalgos que a'li había. 

Después rompió 1 Í dirza, y I .» dulces encantos 


